¿LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL EN LA COMPUTADORA O EL RAZONAMIENTO ROBÓTICO EN EL ORDENADOR?
“No basta con alcanzar la sabiduría, es necesario saber utilizarla”
Marco Tulio Cicerón (106 - 43 AC)

La inteligencia y el razonamiento es otra dualidad de géneros donde se invierte el proceso de génesis evolutivo y mitológico.

Es claro que el masculino razonamiento antecede a la femenina inteligencia, por lo menos jugando con los géneros gramaticales y con los aspectos evolutivos que llevan al desarrollo de la capacidad cognitiva.

Durante siglos, el hombre como especie trató denodadamente de emular con medios artificiales los procesos inteligentes. Procesamiento de información a gran velocidad, multiplicidad de sensores, posibilidad de comparar y combinar información almacenada, falta de requerimiento (o simplemente ignorar) instrucciones explícitas (los manuales de equipos y máquinas son un uso inadecuado de los recursos de celulosa del planeta), todos son aspectos definitorios de la inteligencia que parecen estar altamente resaltados en la hembra de la especie. Con menor manejo de esas variables el macho humano se destaca, complementando el paquete cognitivo, en responder a una compleja interacción de parámetros, con respuestas correctas o incorrectas, y minimizando el ingreso de información distractoria.

Los incesantes esfuerzos para diseñar y construir un sistema inteligente, ignoraron durante siglos la importancia de dotar de género a los mil engendros mecánicos, eléctricos, electrónicos, virtuales en millones de páginas de códigos computacionales y todas sus combinaciones posibles.

Platón, hace 2400 años, planteaba un algoritmo a su discípulo Eutidemo, donde buscaba una secuencia lógica para que un hombre tenga una vida pía y ejemplar, escribiendo en la historia las primeras líneas de software filosófico.

Los silogismos de Aristóteles, el dualismo de René Descartes, la intuición y el instinto (otra lucha de géneros) defendida por Blas Pascal, los conceptos más actuales de la base de la programación moderna de Newell y Simon, todos formaron parte del sustento filosófico que intentaba el nacimiento de la inteligencia artificial. Sin embargo, ninguno de ellos se ocupó en definir qué tipo de inteligencia buscaba emular. Los permanentes fracasos, de hecho, estaban ligados a intentar un sistema inteligente que en realidad carecía de aspectos que forman parte indisoluble de la mente creadora.

El edificio (masculino y funcional) o la casa (femenina y acogedoramente decorada) de la inteligencia artificial se sustenta en cuatro pilares, la filosofía, la matemática, la ingeniería computacional y los fundamentos filosóficos. Durante más de 2000 años, los fracasos en encender la chispa, en lograr una red neuronal de silicio o de proteínas, se debieron a la extraña separación entre lo natural y lo artificial que se buscó.

La inteligencia artificial, no sólo debe ser memoria, atención, conocimiento, percepción, razonamiento lógico, asociación e interpretación, sino que debe tener también la cualidad humana de equivocarse, asombrarse, emocionarse y motivarse, todo muy lejos de la perfección antinatural de los pseudos sistemas inteligentes que se basan solo en velocidad de cálculo.

Si un sistema artificial logra sumar aunque sea alguna de estas funciones y habilidades, necesariamente estará imbuido de prioridades que le van a conferir un género.

El sistema inteligente artificial, ¿será desarrollado por una femenina computadora o por un recio ordenador? La inteligencia artificial, ¿tendrá un cerebro masculino o uno femenino?

Los actuales sistemas expertos, están aun lejos de poder considerarse inteligentes; sólo gestionan conocimiento en busca de resultados (los humoristas pueden asemejarlo a la conducta masculina o femenina, según el tenor de su broma) pero, por cierto, ninguno de estos sistemas puede responder a la secuencia de saber hacer, preguntándose por qué lo hace, eligiendo cúando hacerlo y cuestionando para qué lo hace.

El aprendizaje y la adaptabilidad deben ser la base del sistema inteligente.

Desde Pascal en 1650, hasta Turing en 1940, pasando por las geniales mentes de Leibnitz y Babbage, la ingeniería de la computación fue creciendo y pasando de lentos sistemas mecánicos, a la velocidad lumínica de los electrones controlados, todos física y matemáticamente estudiados, medidos y de características predecibles, todos lejos por tanto de considerarse sistemas inteligentes.

Los primeros modelos que buscaron un acercamiento a la condición humana, imaginaron un sistema formado por celdas (en realidad eran muchos "hombrecitos" discutiendo que acción tomar, y dentro de cada uno de ellos otro grupo de pensadores masculinos hacían lo mismo). Sin lugar a dudas, la teoría de los Homunculis, generaría un sistema artificial inteligente equivalente a un cerebro masculino. Nada impide pensar en la generación de un sistema de "mujercitas" cumpliendo con el mismo debate, y dentro de cada una de ellas otro grupo adoptando una respuesta de salida. También podría haberse estudiado un modelo artificial mixto, más cercano a la realidad social en que se desempeña la especie natural.

Por supuesto este modelo puramente teórico, con grupos pensantes hasta el infinito, se materializó siglos después con los primeros sistemas de redes neuronales artificiales, pero eliminando por completo el género de las partes individuales (para el caso amplificadores operacionales, integradores, compuertas lógicas, y circuitos diversos) perdiendo así, lamentablemente, su posibilidad de ser sistemas inteligentes, conservando sólo su clasificación de artificiales.

Los Homunculis pasaron así al olvido, pese a ser quizás el modelo más humano posible para lograr un sistema inteligente artificial.

Las redes neuronales artificiales, debieron dotarse de sistemas auxiliares que confieran peso o importancia jerárquica a los estímulos externos o de las celdas vecinas. Nuevamente la ciencia apuntó a pesos precalculados, naturalmente asexuados, y por lo tanto predecibles y alejados de la cognición humana.

La matemática se sumó en esta etapa, buscando generar algunas funciones de probabilidad, que permitieran a las redes neuronales artificiales, responder a los estímulos alejándose de predicciones calculables idénticas. Se intentaba encontrar una función matemática que paradójicamente separara al cálculo racional para acercarle aspectos emotivos.

La emoción y la motivación debían unirse al "pensamiento y al accionar" de cada sistema artificial si se quería llegar al desarrollo de una red pensante y, necesariamente, la emoción y la motivación son diferentes en cada individuo.

Los que primero entendieron la importancia de la diferenciación de género en el desarrollo de sistemas inteligentes, fueron los autores de ficción (científica o no) que dotaron casi siempre a sus creaciones de sexo y cualidades humanas, sentimientos de amor u odio, emociones, motivación y orgullo e, incluso, llegando a la autodestrucción en pos de la seguridad y el bienestar de otra especie (favor que nunca los humanos devolvimos a estas máquinas inteligentes).

Karen Capek (1890–1938), autor checo de la obra teatral RUR (Rossum´s Universal Robots), a instancia de su hermano Josef, bautiza con el nombre de robots (en checo significa siervo o esclavo), a unas máquinas pseudointeligentes que trabajaban en perfecta sincronización y armonía. En su obra, estrenada en 1920, los robots eran construidos en canales de fundición, en grandes piletas a las cuales se les agregaba un líquido que cumplía funciones protoplasmáticas, y luego, prensas de estampado para darles su aspecto final. Mantuvo a sus máquinas sin sexo y, por ende, sin sentimientos ni emociones. En la obra, Helena, esposa del diseñador, logra que éste les dé un alma. A partir de ese instante, los robots pueden tomar decisiones y actuar como personas. Desencadenan una dramática historia que pone fin a la vida humana, producto de la inteligencia artificial adquirida, al estar dotados de razonamiento emotivo, de posibilidad de equivocarse, de apasionarse o de ser indiferentes, de revelarse incluso contra quien les dio la vida. Estos primeros robots tuvieron un cerebro masculino, territorial, dominante.

Cuarenta años después una computadora inteligente como HAL 9000 en la obra de Stanley Kubrick y Arthur C. Clarke, 2001 Una Odisea del Espacio, buscaba la esencia misma de su creación, y con claro sentido de supervivencia priorizó su funcionamiento y el logro de un objetivo (la investigación planetaria) a la vida de otra especie, anteponiendo su existencia a la de su creador. En una dualidad entre el proceso de lógica pura de una computadora y la cognición humana, HAL experimenta emociones como el miedo, pero no duda en los algoritmos de salida que adopta. Es interesante analizar un detalle no menor (que quizás escapa a un análisis superficial en la versión cinematográfica de esta novela) resaltando que cuando HAL (una computadora sin forma humana) necesita transmitir emociones utiliza voz femenina o masculina, según la emotividad que quiera expresar comunicacionalmente a los humanos.

La típica visión de la primera mitad del siglo pasado, de sistemas expertos dedicados a tareas diarias y rutinarias, confundió el concepto de inteligencia con el de trabajos repetitivos de precisión, estos sistemas siempre fueron claramente asexuados, correspondiendo a la ficción nuevamente una visión más cercana a la inteligencia.

En la serie de dibujos animados de Hanna y Barbera “Los Supersónicos”, Rosita (rebautizada Robotina ante la queja de la comunidad mejicana en USA), representaba a un sistema dedicado a tareas domésticas, donde el agregado de emociones y sentido de pertenencia le adosaba la etiqueta de sistema inteligente (incluso cuando rompía jarrones con su anacrónico plumero).

La conjunción de los sistemas matemáticos con los computacionales y los distintos eferentes mecánicos, evolucionaron en el mundo real hacia el uso de diferentes funciones de activación de las redes neuronales artificiales. 

Las primitivas funciones lineales de base, tenían respuestas similares ante eventos semejantes, y solo su integración en complejísimas redes permitía simular respuestas pseudointeligentes y claramente independientes del concepto de género.

El uso posterior de funciones radiales de base (matemática en campo de tres o más dimensiones), acercó las redes a la simulación de respuestas independientes de los estímulos directos de entrada, por el hecho de usar una realimentación de las salidas (ponderadas por cambios en las nuevas entradas), funcionando así como un sistema que podía asimilarse a respuestas masculinas o femeninas según el peso relativo de las salidas modificadas por él mismo.

El cambio a funciones de activación sigmoidal, con matemáticas en el campo complejo, con cierta repetitividad en la probabilidad de ponderación de una salida (que a su vez condiciona a la misma célula de cálculo) tiene una interesante similitud con las variables emotivas relacionadas a ciclos hormonales femeninos.

Este diseño de función permite recibir señales externas muy intensas, sin llegar a saturarse y por ende sin distorsión (capacidad de funcionamiento en condiciones de distress). Admite también señales débiles sin perder información (sensibilidad funcional) y se le puede aplicar con relativa facilidad enorme cantidad de operandos y funciones, para alegría de los matemáticos.

La función Gaussiana, aplicada a modelos neurales, permite simulaciones en que las salidas se ven modificadas por un conjunto de muestras de entrenamiento, conformando las llamadas redes entrenadas por interpolación suave (proceso lento de aprendizaje donde los errores no se desechan y se unifican así con el hombre en aquello de poder tropezar dos veces con la misma piedra) o redes entrenadas supervisadas (donde el aprendizaje es más rápido desechando errores, y acercándose así nuevamente a un sistema experto y no a uno inteligente). En todo caso estos sistemas que no se ven modificados por funciones variables con el tiempo (ciclos hormonales artificiales), parecen acercarse más a un modelo de cerebro masculino.

Una de las ventajas de los sistemas expertos, es su posibilidad cierta de trabajar con perfección en ambientes no necesariamente confortables, de hecho sólo tienen limitaciones extremas medidas y fijadas por el fabricante. Un sistema inteligente debe necesariamente verse afectado a favor o en contra de su desempeño, si las condiciones en que esta funcionando se modifican. Los modelos neuronales están incorporando algoritmos de análisis que detectan y ponderan efectos como la temperatura, la humedad, las vibraciones, los ruidos, los factores distractivos y la simulación de ciclos hormonales. Estos elementos transformados en valores numéricos alimentan las ecuaciones y funciones de probabilidad, la salida de otras redes y la acumulación de errores y certezas.

El largo y complejo sistema de simulación conlleva, así, una base de asociación (aquí se decide si nuestro sistema tiene género), clasificación, entendimiento y formulación del problema, selección del algoritmo de análisis y modelo neural a usar (dependiendo de la sexualidad artificial buscada), arquitectura de la red e implementación.

Sin embargo, estas redes artificiales están lejos de reproducir todas las funciones cognitivas. 

La percepción fue una de las primeras funciones que se buscó simular, básicamente porque en los orígenes modernos del diseño de máquinas inteligentes, se orientó el desarrollo a lograr máquinas que actúen como humanos (aparentemente más simple de lograr que máquinas que piensen como humanos), y para actuar como humano se debe, como mínimo, "percibir" el mundo cercano.

Considerando que el cerebro femenino tiene mayor velocidad perceptual, todo indica que nuevamente la génesis comenzó con ellas (humanas o máquinas).

El primer sistema neural artificial enfocado en la percepción, fue el Perceptrón, que utilizaba un complejo sistema de memorias heteroasociativas que le permitían mediante sensores ópticos reconocer formas y posiciones en el espacio con un amplio ángulo de visión (incluso periférica), indudablemente "el" Perceptrón estuvo mal bautizado.

En un supuesto salto evolutivo (en realidad sería la génesis del sistema artificial emulador del cerebro de un hombre), se abandonó el sistema de redes asociativas para adentrarse en el estudio de las llamadas redes competitivas, que simulan neurofisiológicamente al córtex cerebral masculino, mediante un enorme número de memorias particionadas en clusters y complejos análisis estadísticos que relacionan las entradas, las salidas y las interconexiones.

Un paso evolutivo más permitió unir las ventajas de ambos sistemas. Se trató de eliminar sus aspectos negativos formando las redes de adaptación probabilística, precalculando el peso de las señales de estímulo con operadores matemáticos no lineales (reaparecen las hormonas artificiales), actualizando la iteración de datos (un manejo cerebral masculino de rutas repetitivas) y minimizando la función de energía, un punto drástico si se pretende emular redes de importancia en tamaño.

Los primeros pasos en la implementación de sistemas artificiales con alguna emulación de inteligencia apuntaron a modelos neutros en género. Tal el caso del gato electrónico, que con un sistema de hardware evolutivo, simula un millón de neuronas y realiza 1000 conexiones más por unidad de tiempo que una computadora de escritorio actual.

Robokokeno, un sistema antropomorfo, púdicamente enfrascado en un traje similar al de los astronautas que impide identificar su sexo, utiliza compuertas matriciales de efecto de campo, simulando 40 millones de neuronas, que le permiten realizar 100000 conexiones más por unidad de tiempo que el gato artificial (llegando así a equipararse con un gato real)

El cerebro humano realiza un trillón de conexiones más en el mismo tiempo, eso quizás explique el buen gusto de no haber dado un sexo distintivo a Robokokeno.

Si bien la química del silicio se equipara con la del carbono en poder lograr la alquimia de la vida (aunque los seres vivos sobre la base del silicio necesariamente serían muy distintos), la tecnología de fabricación de chips esta llegando a límites físicos. La velocidad está limitada por el calor desprendido. La densidad de integración ha llegado a valores cercanos a los tamaños subatómicos. Las fuerzas electromagnéticas débiles impiden el mayor acercamiento de los átomos del material. 

Por ello, necesariamente, la tecnología esta migrando hacia los chips biológicos.

El carbono tiene la mitad de su capa electrónica exterior llena; por lo tanto, cada átomo de carbono puede unirse con hasta otros cuatro átomos que comparten electrones. (elemento de valencia 4 en la tabla periódica). Un átomo de carbono fácilmente se une al hidrógeno para producir metano (CH4), y  puede unirse con otros átomos de carbono creando cadenas complejas.

Pero el carbono no está solo. 

En este mundo de dualidades funcionales podemos analizar al silicio, quien también tiene cuatro átomos libres en su órbita de valencia.  Por ende el silicio podría ser la base estructural de génesis de vida, como su predecesor. El físico alemán Julius Scheiner ya planteó esta disyuntiva en el siglo XIX....

Sin embargo, pese a la semejanza de comportamiento químico, la vida inteligente en nuestro planeta sobre la base del silicio, choca con las diferencias entre estos dos elementos en su unión con el oxígeno, base indudable de nuestra vida atmosférica. El mayor tamaño del átomo de silicio sólo es capaz de producir  enlaces débiles con el O2; mientras que el mismo se une ávidamente con el carbono formando dióxido de carbono. El dióxido de silicio es un compuesto abundante en nuestro planeta, que al formar retículos cristalinos recibe el nombre de arena (cristal poco agradable para el intercambio gaseoso en los pulmones).

En lugar de manipular electrones de átomos de silicio, se están manejando cadenas cortas de ADN, proteínas y ácidos nucleicos como base de información, formando matrices con el material biológico que se deposita e inmoviliza en cada punto de esa trama de decena de miles de entrecruzamientos.

Otras áreas de investigación apuntan al uso de anticuerpos como dígitos binarios de bio computadoras. El manejo de proteínas, específicamente los isómeros alfa y beta de la tubulina, nos acercan a nuevos conceptos de información contenida en estado quántico en el citoesqueleto neuronal y los bio chips de proteínas están abriendo un mundo apasionante y revolucionario en la búsqueda de la creación de la inteligencia artificial.

Con la inteligencia humana aparece la certeza de finitud y la búsqueda de la trascendencia.
¿Las computadoras inteligentes del futuro tendrán sentido de muerte y buscarán un Dios?
¿Será ese Dios, o Diosa, creado a su imagen como las religiones mayoritarias proponen?

En el mundo del carbono, primero surgen las emociones y los sentimientos, y más tarde la inteligencia. En el mundo del silicio, primero surgirá la inteligencia y a lo mejor, bastante más tarde las emociones y los sentimientos.

Pero si en algún momento, si en una nueva llamarada del fuego sagrado robado por Prometeo, si en una combinación estudiada o fortuita se lograra dotar de inteligencia artificial a un ingenio humano (inteligencia en todo su contexto) será realmente este el momento en que la dualidad entre lo natural y lo artificial desaparecerá. 
Sólo habrá inteligencia y la dualidad seguirá apuntando a la diferencia de cerebro entre hombre y mujer o entre una computadora y un ordenador.

